
 

COMUNICADO DE PRENSA 

En marcha el histórico encuentro de la Familia Vicenciana en Roma 

El primer encuentro mundial de responsables de los organismos e instituciones que hoy 
día componen la Familia Vicenciana en el mundo está en pleno desarrollo, representando 
a más de dos millones de fieles: el encuentro, que durará hasta el próximo domingo, 
tiene lugar en el Instituto Patrístico Augustianum (Vía PAOLO VI, 25) con el objetivo de 
profundizar en el conocimiento mutuo de las distintas ramas de la Familia y donde los 
responsables dialogarán y, sobre todo, sentarán las bases de un camino a recorrer juntos 
a partir de ahora. «La colaboración no es un concepto nuevo dentro de la Familia 
Vicenciana. Fue el modelo que san Vicente de Paúl propuso desde el principio. A lo largo 
de su vida, la estrecha colaboración entre las Cofradías de la Caridad, la Congregación 
de la Misión, las Hijas de la Caridad y las Damas de la Caridad ha ampliado el impacto 
que la primera Familia Vicenciana tuvo en la vida de los pobres a nivel local, nacional e 
internacional», subrayó el padre Tomaž Mavrič CM, Superior General de la 
Congregación de la Misión, en su discurso introductorio, «La Familia Vicenciana es, de 
hecho, aunque no jurídicamente, una de las mayores organizaciones no gubernamentales 
del mundo en términos de personas implicadas en la prestación de servicios y de 
recursos económicos repartidos. Somos una constelación libremente configurada de 
varias organizaciones, caridades y congregaciones religiosas derivadas del carisma 
original de san Vicente. Nuestras ramas ofrecen ayuda y caridad de muchas maneras y 
formas. Todo se hace con humildad y mucho cuidado, como lo exige el carisma 
vicenciano, que es la base de nuestra acción. Estas grandes obras de caridad existen 
tanto en el mundo “desarrollado” como en el “en vías de desarrollo”, pero con 
frecuencia no son bien conocidas fuera de la Familia Vicenciana». A continuación, el 
Superior General propuso algunas áreas de trabajo para el futuro próximo, cinco temas 
globales «para ser considerados como sugerencias para el debate»: la formación y la 
espiritualidad; la educación; la salud; las iniciativas globales de la Familia Vicenciana en 
respuesta a solicitudes particulares, como el llamamiento del papa contenido en Laudato 
sii; las acciones en casos de catástrofes humanitarias. 

«El papa Francisco nos recuerda que “somos herederos de aquellos que vinieron antes 
que nosotros y tuvieron el coraje de soñar”. Así que hoy les pido que tengan el valor de 
soñar. Trabajen en colaboración con una prudencia audaz, como lo hicieron Vicente de 



Paúl, Luisa de Marillac, Federico Ozanam y muchos otros fundadores. Hicieron realidad 
sueños imposibles», es el llamamiento contenido en el informe del padre Robert P. 
Maloney, CM, predecesor del P. Tomás Mavrič en el cargo de Superior General de la 
Congregación de la Misión. 

Hay muchos proyectos en progreso; sólo mencionamos uno: la campaña «13 casas». Más 
de 3.200 personas fueron acogidas por esta iniciativa, en 28 países, durante su primer 
año, con la incorporación de 24 nuevos países en los próximos meses. Más de 500 casas 
han sido construidas por las diferentes ramas de la Familia Vicenciana que trabajan juntas 
a favor de los más pobres de los pobres. La Campaña de las 13 Casas es una iniciativa de 
la Alianza FamVin a favor de las personas sin hogar. Se lanzó en noviembre de 2018 
durante una conferencia internacional sobre el sinhogarismo en Roma, con el objetivo de 
cambiar la vida de 10.000 personas sin hogar en todo el mundo en 3-5 años. El nombre 
proviene de las 13 casas de san Vicente de Paúl construyó para los niños abandonados 
en París en el siglo XVII. La campaña comenzó con una primera casa en Little Rock 
(Arkansas, Estados Unidos), y luego se expandió a una amplia gama de proyectos en 
diferentes continentes. Algunas de ellas se centran en las víctimas de desastres naturales, 
como es el caso de México; otras están diseñadas para los trabajadores migrantes, como 
en Nueva Zelanda, o para proporcionar un mejor alojamiento a las personas que viven en 
barrios marginales, como en India. Pero no todos los proyectos de la Campaña de las «13 
casas» implican la construcción de casas: en España y Colombia, los vicentinos han 
organizado servicios de sensibilización para atender a los más pobres o a los pobres que 
viven en la calle; en Perú apoyan a los refugiados venezolanos que huyen de su país. 
Algunos proyectos reciben financiamiento del Fondo de Solidaridad de la Alianza FamVin 
a favor de las personas sin hogar, pero la mayoría se autofinancian o son apoyadas por 
donantes individuales e institucionales. 

La Familia Vicenciana nació de una doble experiencia fuerte vivida por san Vicente de 
Paúl en 1617 en Francia: en el pueblo de Folleville, el sacerdote francés conoció la 
pobreza espiritual de la gente del campo y, en el pueblo de Châtillon, afrontó a la 
pobreza material. Dos acontecimientos que iniciaron su conversión personal y después de 
los cuales comenzó a responder a las necesidades urgentes que había descubierto. Su 
enfoque fue hacia la persona en su globalidad, ayudando holísticamente a todo tipo de 
pobrezas: espiritual, emocional, física, material. De ese pequeño «grano» de mostaza de 
1617, la Familia Vicenciana se ha convertido hoy en un gran árbol, compuesto por más 
de 160 ramas (asociaciones laicas y congregaciones de vida consagrada) con cerca de 
dos millones de miembros en más de 150 países, además de hombres y mujeres que, 
aunque no pertenezcan formalmente a una rama en particular, se inspiran en el ejemplo 
de Vicente de Paúl al servicio de los pobres.  



Al inicio del quinto centenario de vida, la Familia Vicenciana mira hacia su futuro, 
partiendo de ese inicio, con la conciencia de la necesaria urgencia de una sinergia cada 
vez más estrecha con toda esa realidad nacida del «grano» plantado por el fundador.  

El programa de las «4 jornadas» vicencianas continúa mañana, sábado 11 de enero, 
cuando se planteará la cuestión de cómo avanzar juntos: se han programado paneles y 
habrá también espacio para una reflexión sobre el potencial del trabajo en red y el 
desafío que representa para el futuro. La mañana del domingo 12 se dedicará a recoger 
las sugerencias surgidas de los «4 días» para llevar a casa tareas específicas y 
responsabilidades concretas. Los últimos agradecimientos y comentarios serán confiados 
al padre Joseph Agostino C.M. y la mañana de este histórico evento terminará con la 
celebración eucarística presidida por el padre Tomaz Mavrič C.M. y animada por el Gen 
Verde.  

Entrevistas con los participantes. 

Se autorizan entrevistas durante los descansos. Para más información, contactar con la 
oficina de prensa de la Familia Vicenciana en la persona de Elena Grazini, e-mail 
elena@elenagrazini.it - Cel. +39 338 190 24 36 
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